
Redacción: Ana Tenorio

Para ambientación:  Pan partido, jarra con 
agua y vasos, pequeños bancos (2) y un 
cartel que diga: ¡No ardía nuestro corazón!

Oración de invocación 
al Espíritu Santo

Espíritu Santo llena de alegría y paz mi 
corazón y da sabiduría a mi mente para 

poder entender la Palabra de Dios. Amén.

Canto
“Te conocimos Señor 

 al partir el pan”

Andando por el camino,  
te tropezamos, Señor,

te hiciste el encontradizo, 
 nos diste conversación.

Tenían tus palabras, 
 fuerza de vida y amor,

ponían esperanza y fuego en el corazón.

Te conocimos, Señor, al partir el pan.
Tú nos conoces, Señor, al partir el pan 

(2 v)

Llegando a la encrucijada, 
 tú proseguías, Señor,

te dimos nuestra posada,  
techo, comida y calor.
Sentados como amigos  
a compartir el cenar,

allí te conocimos al repartirnos el pan.

Proclamación de la Palabra
Lectura: Evangelio según San Lucas 
24, 13 – 35

“Camino de Emaús”
Releer en silencio el evangelio, resaltar el 
versículo o la frase más significativa y ex-
presarlo en voz alta.

Qué dice el texto 
(Breve diálogo en pequeños grupos)

	� v. 13-24 ¿Quiénes aparecen en 
escena y qué hacen? 

	� v. 25-27 ¿Con quién se encuen-
tran los que van de camino y qué 
tipo de conversación se da? 

	� v. 28-31 ¿Qué invitación hacen 
estos señores con quien conver-
saban y porqué lo hacen? ¿Qué 
hecho sucede luego?

	� v. 32-35 ¿Cuál es la reacción in-
mediata ante lo que ven, oyen y 
viven?

Para comentar entre todos
	� ¿Qué pasos da Jesús en su peda-

gogía con ellos que van camino 
a Emaús para hacerlos volver? 
¿Cómo se repite hoy este evan-
gelio?
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Meditación
¿Qué me dice la Palabra?
(Reflexión personal)

	� ¿Has sentido alguna vez arder tu 
corazón al leer y meditar la Pala-
bra de Dios?

	� ¿Qué sientes cuando te encuen-
tras con Jesús? ¿Vas presuroso/a 
y lo anuncias y compartes lo que 
vives?

	� ¿Con qué mirada asumes los 
acontecimientos de cada día, so-
bre todo los que te hacen sufrir 
más y te nublan la fe? 

	� ¿Cómo lees tu historia personal, 
familiar, comunitaria, social, la-
boral con esperanza o desilu-
sión?

	� Al vivir la Eucaristía, ¿eres cons-
ciente de que eres enviado/a 
para proclamar con tu vida que 
Jesús vive con nosotros y te invita 
a ser testigo de su resurrección?

	� ¿Cuántas veces tienes presente 
a Jesús y no lo reconoces? ¿Por 
qué? ¿Te dejas cambiar por Él?

¡¡¡Experiencia!!!
Recuerda el momento en que Jesús pasó 
por tu camino, te miró con misericordia, te 
pidió seguirlo y te hizo sentir que te ama, 
si aún no sientes que pasó por tu vida, 
comparte por qué no sucede eso aún. 

	� Compártelo con alguien que co-
noces poco…

Oración
¿Qué le digo al Señor?
	� Agradece en estos instantes de si-

lencio y oración, de manera es-
pecial, la presencia de Jesús que 
pasa por tu camino, te mira con 
misericordia, te pide seguirlo…

	� Dile a Jesús pausadamente ahora 
“Quédate conmigo Jesús” 

	� Cuando te sientas desfallecer y 
desconfiar, dile a Jesús resucita-
do: Quédate conmigo Jesús

Contemplación
¿Qué le digo al Señor para vivir su 
Palabra?
	� “¿No ardía acaso nuestro cora-

zón, mientras nos hablaba en el 
camino y nos explicaba las Escri-
turas”

	� Siguiendo el mensaje de Jesús en su 
Palabra ¿Cuál es la acción concreta 
que te invita a realizar? Anótalo. 

Canto
Quédate Señor, quédate Señor…


